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Que seas tú Señor y Padre Santo, acompañándonos en esta hora, en este momento, en este ya.
Que seas tú Señor, dándonos el regalo de poder estar aquí, alabándote, adorándote y glorificándote.
Que seas tú Señor y Padre mío, escuchando el corazón de todos y cada uno de tus hijos, los que están presentes en la plataforma y los que en estos momentos ya están aquí. Te damos gracias, Señor, por todas las bendiciones que das en el día a día, Señor. Te damos gracias por derramar tu amor y tu misericordia, por mirarnos siempre y en todo momento con ojos de piedad, por estar siempre, en todo momento, en la vida de nosotros, Señor. 
Hoy, en el nombre de nuestro Señor Jesús, te pedimos perdón por todos los pecados del pasado y del presente, por todas nuestras culpas, por todas nuestras debilidades, por todo aquello que hacemos que no es de tu agrado, que no viene y proviene de tu reino, Señor. Perdónanos, Señor, porque aún somos muy débiles en la fe, en la confianza. Perdónanos, Padre Santo, porque aún dudamos, dudamos de tu poder y de tu grandeza. Perdónanos, Señor, porque no te damos siempre y en todo momento el primer lugar que tú te mereces.
En el nombre de nuestro Señor Jesús, arrodillados a tus pies. Señor, te rogamos y te pedimos que derrames esa bendición de perdonarnos, de olvidar nuestras ofensas.
Te damos gracias, Rey infinito, por los tiempos y por los momentos en los cuales hemos caído y tú vienes y nos levantas, Señor. Te damos gracias, Padre, porque nos defiendes del enemigo, porque nos cuidas, porque nos proteges, porque no te olvidas de nosotros. Ayúdanos a entender cada día más de tu palabra, y de tu doctrina, que podamos entender cuáles son tus propósitos y tus planes para con nosotros.
Por eso, te pedimos, Señor, que seas tú enviando el Espíritu Santo. Llénanos con el Espíritu Santo, que el Espíritu Santo entre en todos y cada uno de nosotros; y que con él vengan los dones del Espíritu Santo, Señor. Venga tu sabiduría, el don de ciencia, el discernimiento, el don de consejo, el don de la palabra, el discernimiento, Señor.
Hoy, te entregamos esta energía de amor que todos y cada uno de tus hijos, los que están aquí, los que están en carne, hemos generado para que tú la reviertas en la mente, cuerpo, alma, corazón, espíritu de tu amado hijo, Calixto Manotas. Que seas tú cortando toda brujería, toda hechicería, todo conjuro, todo mal dado o tirado, todo trabajo de vudú, toda santería africana y todo lo que el mal ha enviado a través de sus brujos, de sus brujas, de sus agoreros, para hacerle daño a tu amado hijo Calixto. Que sea hoy, con el poder de Dios, con el poder del Espíritu Santo y en el nombre de nuestro Señor Jesús, esas cadenas, esos espíritus del mal, sean enviados al remitente, sean enviados al lugar de donde los trajeron, sean enviados a lo más profundo de las tinieblas, Señor. Quita de tu amado hijo Calixto todo espíritu de ruina, de soledad, de tristeza, de llanto, de amargura. Que seas tú, Señor, quitando todos esos espíritus de pensamientos nefastos, Señor.
Tú conoces el corazón de tu hijo amado. Tú sabes lo que él tiene en su corazón. Que seas tú quitando, rae de su corazón, todo lo que no viene de tu reino, Señor. Ábrele los caminos. Ábrele las puertas laborales. Ábrele, Señor, esos caminos de prosperidad y de abundancia.
Que seas tú, Padre Santo, restableciendo lo que en un pasado y en un presente el enemigo le ha quitado. Que seas tú, Señor, restableciendo el amor en su vida. Que seas tú, Padre, restableciendo las relaciones con sus familiares, la buena comunicación y relación con sus compañeros de trabajo. Que seas tú, Padre Santo. Quitando ese espíritu que hay en su parte laboral, que no le permite allegar los dineros, las monedas que él debe recibir en su empresa. Desátale el pensamiento, Señor, desata el sentimiento, desata el hacer, desata el caminar. Que seas tú, Señor, rompiendo esas cadenas. Que seas tú, Padre Santo, reventando esa amarradura y esa atadura. Que seas tú, Señor, quemando, a través del fuego del Espíritu Santo, quemando ese muñeco de vudú. Reventando esas velas negras conjuradas con magia negra, que seas tú, Señor, tumbando, a través del arcángel Miguel con su espada poderosa, que seas el Arcángel Miguel, cortando todos esos altares, reventando esos velones negros, esos cigarrillos conjurados, los tabacos, los frascos que están llenos de plantas, de sangre, de animales sacrificados, Señor. Que seas tú derramando tu poder en tu amado Hijo Calixto.
Que seas tú, Señor, derramando tu poder. Derrama tu poder en Él, porque es tu Hijo amado. Libéralo, libértalo, sánalo.
Que a través de la espada del Arcángel Miguel se revienten los altares, los altares de santería, de brujería, de conjuros. Esos altares de brujería y vudú africano. Que seas tú, Señor, quitando esos pentagramas de cinco puntas. Que seas tú, Señor, quemando. Quema a través de la espada del Arcángel Miguel los conjuros, los hechizos, los bebedizos. Seas tú, Señor, haciendo tu obra perfecta y maravillosa. Que seas tú, Señor, enterrando, entierra, entierra a través de la espada del Arcángel Miguel, todos esos muñecos, todos esos velones negros, todos esos frascos, en lo más profundo de la tierra. Y corta y libera. Corta y libera. Corta y libera. Corta y libera. Corta y libera. Corta y libera. Corta y libera. Todos los conjuros. Las invocaciones. Corta y libera, Señor, los muñecos de vudú. Corta y libera, los trabajos llevados a los cementerios. Corta y libera, Señor, los bebedizos espirituales. Corta y libera, los bebedizos terrenales. Corta y libera. Corta y libera. Corta y libera. Corta y libera. Corta y libera, las oraciones del mal. Toda oración de magia negra. Que sean cortados con la espada del Arcángel Miguel. Que seas tú, Señor, yendo a los cementerios, revienta todo el trabajo hecho en los cementerios. Que sean cortados con la espada del Arcángel Miguel. Revienta, revienta, revienta, revienta, corta y libera, corta y libera, corta y libera, corta y libera esos trabajos que son llevados a los congeladores, corta y libera, corta y libera, corta y libera, corta y libera, corta y libera Señor, toda la maldad del hombre en medio de tus hijos, por el poder de tu mano, por el poder de la sangre de nuestro Señor Jesús, por el poder que le otorgas al Arcángel Miguel, que todos y cada uno de tus hijos aquí presentes sean libertados, sean liberados, que todas las brujerías, hechicerías que hayan sido enviadas a ellos sean cortados con el poder de la espada del Arcángel Miguel. Manifiéstate, Señor. Manifiéstate en tu poder, Señor. Manifiéstate a través de la sangre de nuestro Señor Jesús. Manifiéstate a través del fuego del Espíritu Santo, Señor, y libera a tu pueblo. Libera a tu pueblo, Señor. libera a tus hijos. Libera a tus familias. Libera y libera. Libera sus finanzas, el bien económico, el bien material, la parte sentimental, el sentimiento, el sentir. Libera, Señor, en medio de tus hijos, la parte laboral. Desata, desata, Señor. Desata las deudas, que puedan pagar sus deudas, Señor. Desata de ellos la abundancia, la multiplicación. Que seas tú Señor, haciendo la obra perfecta en todos y cada uno de ellos. 
Seas su Padre Santo, restableciendo lo que el enemigo les quitó a través de las brujerías, a través de las hechicerías, a través de los conjuros, a través de los espíritus de ruina, los espíritus de enfermedad, los espíritus divisorios, los espíritus de muerte, , de soledad, los espíritus de tristeza, los espíritus de ansiedad, los espíritus de locura, que seas tú Señor cortando todo esto, que seas tú Señor libertando a tus hijos Señor, libéralos, libéralos Señor, libéralos, sánalos, restablécelos, restablece las familias, restablece los hogares, restablece todo lo que el enemigo está destruyendo a través de los brujos y las brujas, los servidores de Satanás Señor, es tu pueblo quien te reclama, es tu pueblo quien te reclama, son tus hijos que claman tu poder Señor, tú tienes el poder, tú eres el Rey de Reyes, tú eres el Señor de los señores, tú eres el Creador del cielo y de la tierra, tú mandas sobre el bien y dominas al mal, tú restableces el bien y destruye el mal, que seas tú Señor, haciendo tu obra perfecta y maravillosa, que seas tú Señor devolviendo el sueño a tus hijos, que seas tú Señor devolviéndole la tranquilidad, que seas tu Padre amado devolviéndole la alegría, que seas tú Señor devolviendo la armonía en sus corazones, que seas tú Señor restableciendo el amor entre los esposos, que seas tú Señor uniendo nuevamente a las familias, que seas tu Padre amado, cortando las enfermedades que han sido puestas por el enemigo, que han sido puestas por el demonio, que han sido puestas por aquellos seres de corazón malvados, de corazones llenos de maldad, que seas tú Señor restableciendo en tus hijos la salud, que seas tú devolviendo en tus hijos la vida, la vida completa, no la calidad de vida, que seas tú restableciendo todo lo que el enemigo ha quebrantado, que seas tú restableciendo todo lo que el enemigo ha arrebatado, que seas tú devolviendo, Señor, todo lo que el enemigo ha hecho en mal a tus pequeños, a tus hijos, Señor, que con el poder de la espada del Arcángel Miguel todo el mal que haya entrado en los hogares, en las familias, quede destruido, sea raído, sea reventado. Que el demonio sea sacado de las familias, de los hogares, de sus viviendas, de sus empresas. 

Padre celestial, en el nombre de tu Hijo Jesús, te rogamos, te clamamos y te pedimos que seas, tu Señor y Padre Santo, cerrando las heridas de los espíritus de tus hijos, que cierres todas esas heridas espirituales que el demonio ha hecho en ellos, a través de los conjuros, a través de los novenarios de tabacos, a través de  los muñecos de vudú, a través de las fotos que han sido conjuradas en rituales de magia negra Señor, que la sangre y el cuerpo de nuestro Señor Jesús selle y cierre esas heridas espirituales en su cabeza, en su corazón, en su espalda, en sus pulmones, en el hígado, en el estómago, en el intestino, en el útero, en sus ovarios, en sus músculos, en sus articulaciones, en los nervios, en los huesos, en sus uñas, en los dedos de los pies, , en los dedos de las manos, en sus ojos, sus oídos, su lengua, su garganta, su esófago, en todo su cuerpo, de la cabeza a los pies, Señor.
Sella y cierra, Padre Santo, a través de la sangre y el cuerpo de nuestro Señor Jesús, las heridas espirituales que están reflejadas en la carne por las brujerías, las hechicerías, los conjuros, los trabajos de vudú, la santería africana, la magia negra, y toda la maldad que hay en los brujos, las brujas y los servidores de Satanás, Señor y Padre Santo, restablece, restablece la salud espiritual de tus hijos. Restablece la salud del cuerpo, de la carne de tus hijos. Quita todo dolor puesto, quita todo dolor enviado. Quita toda enfermedad puesta, quita toda enfermedad enviada por el enemigo y los servidores de Satanás.
Que seas tú Señor y Padre Santo, restituyendo la salud espiritual, cerrando las heridas espirituales, las cuales están reflejadas en la carne, en la piel, en los músculos, en los tejidos, en las uñas, en los dientes, en el cabello, en todo su ser, en todo su cuerpo, de tus amados hijos, Señor. Que la sangre de nuestro Señor Jesús y su cuerpo sellen y cierren esas heridas espirituales. Que la sangre y el cuerpo de nuestro Señor Jesús, cierre y selle todas las heridas espirituales, todas las heridas del espíritu, que sean cerradas, esas heridas reflejadas en el cuerpo, en la carne, en la piel de tus hijos.
Que seas tú Señor y Padre Santo, haciendo tu obra perfecta.
Restablece, Señor, la salud de tus hijos. Restablece, Señor, la vida de tus hijos, lo que el enemigo les arrebató, lo que el enemigo les quitó, lo que el enemigo puso en ellos, Señor.
Tú tienes el poder, derrama poder en tus hijos, derrama la sanación, derrama la liberación, derrama la libertación. Pósate en tus hijos, pósate, Señor, en tus hijos y que, a través del Espíritu Santo, Señor, sea derramada tu gracia, sea derramado tu amor, sea derramada tu bondad, sea derramada la liberación, sea derramada la libertación, sea derramada la sanación de la mente, cuerpo, alma, corazón y espíritu.
Y nos cerramos y nos sellamos en el nombre de Dios Padre, en el nombre de Dios Hijo y en el nombre de Dios Espíritu Santo, nos cerramos en el cielo, y nos cerramos y nos sellamos en el Dios Padre, en el Dios Hijo, en el Dios Espíritu Santo y la Santísima Virgen María en la tierra.
Que la sangre y el cuerpo de nuestro Señor Jesús cierren todos los canales de entrada en mi cuerpo, arriba y abajo, adelante y atrás, a la izquierda y a la derecha, en el norte y en el sur, en el oriente y en el occidente, en el cielo y en la tierra. Quedamos cerrados, sellados, protegidos, cuidados, custodiados por la sangre y el cuerpo de nuestro Señor Jesús contra toda fuerza del mal, contra todo espíritu inmundo, contra todo ente demoníaco, contra todo espíritu rebelde, contra todo conjuro, invocación, hechizo, maleficio, trabajo de vudú, con oraciones en los cementerios y todo lo que viene del mal.
Que seamos cerrados, sellados, protegidos por la sangre y el cuerpo de nuestro Señor Jesús.
(Ahora, van a coger el pocillo, con agua que les dije que pusieran en el altar y van a decir lo siguiente:)
 
 Padre celestial, Jesús, Espíritu Santo y dulce Virgen María, y acudimos también al inmaculado corazón de la Santísima Virgen María, para que a través de esta agua que hemos puesto en el altar, todo lo que hoy el Señor ha liberado, ha libertado y ha sanado; también seamos libertados, liberados y sanos, dentro de nuestro cuerpo. Que sea el Espíritu Santo, a través del agua, limpiando, mi cerebro, mis ojos, mis oídos, mi nariz, mi lengua, mis dientes, mi esófago, mi tiroides, mis pulmones, mis senos, mi estómago, mi hígado, mi vesícula, mi páncreas, mi vaso, mis riñones, mis ovarios, mi útero, mi próstata, mis testículos, que a través de esta agua el Espíritu Santo limpie de mi, mis nervios, mis tejidos, mis células, los tendones, los músculos, los huesos, mis manos, mis dedos, mis uñas, mi cabello, los dedos de mis pies, y toda mi piel.
Que, a través de esta agua, El Espíritu Santo saque de mí, toda la maldad del hombre; rae de mí todo mal dado o tirado, rae de mí toda brujería, hechicería, conjuro, trabajo de vudú. santería africana, magia negra, oración del mal, invocación. Que, a través de esta agua, El Espíritu Santo me lave y me limpie de los bebedizos terrenales, y de los bebedizos espirituales. Que hoy, todo mi ser: mi mente, mi cuerpo, mi alma, mi corazón y mi espíritu quede libertado, quede liberado, Quede sanado, por el poder, de Dios Padre, por el poder de Dios Hijo, por el poder de Dios, Espíritu Santo y acudiendo al corazón inmaculado de la Santísima Virgen María. Y que esta energía de amor que hemos generado sea revertida a todos nosotros. Que la energía de amor entre en nosotros. Entre con los dones del Espíritu Santo. Entre con el amor de nuestro Señor Jesús, y entre con el poder de Dios Padre Todopoderoso.
(Notaran que su pocillo o copa se tornará pesada, cuando mí bebe de mi copa ustedes lo harán también, antes no. Bebemos el agua así: Un sorbo, Por Dios Padre, por Dios hijo, Por Dios Espíritu Santo y acudiendo al corazón inmaculado de la santísima Virgen María)
Antes de ir a sus aposentos miran sus manos, verán en ellas un aceite celestial que se le ha colocado para que se unjan en donde tengan alguna dolencia, pidiendo al Padre Celestial que se lleve todas esas enfermedades. 
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